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L.\ NOVELA DE LA AMISTAD 

I 

Ignoro cómo llogó á mi poJer. 
I-ii vi un (lía, entreoirás, y por ser 
más bonita, por estar más liinpi;». 
por ío que fnora, en siimn, lo (íobré 
p.iriiciiliir estima y formé el propú 
silo (le que no nosseparánunos una 
tlü olro sino e<i caso cxli'cnio. 

Con ella soy diclioso.—yo tlecín; 
— pon|ue mií^'nlrus esté coímúgo no 
\vA íle fallarint! nunca una pi-sota 
tlf'l bolsillo; y si el dinero irne dine-
'•0. ella me sacará á la larga do la 
humilde condición de |)obre. 

A lo menos va estoy á salvo de 
cualquier opuro. 

II 

Murió mí madre. 
Necesidades fueron apartando de 

mi lado á lodas sus compañeras, y 
para comprarle una humilde mor-
lajíi con que cubrir su onorpo me 
hié absolutamente indispensable 
«lesprenderme de ella.,., nó, esto 
í»ó; apañarme de ella solamente. 
|>orque yola hice promesa, yo me 

j ' n e á mi mismo recuiierarla cuanto 
onics, y seguirle dispensando mi 
predüpceión y mi cariño. 

Kra »in servicio, era un favor 
'fi''Slimabl(í el que iba á hacerme; 
«T.i xn\ compromiso, una neccsidail 
In de que iba á aliviarme. ¿Y (\n\én 
W!̂ s indicada que mi mejor amiga, 
que me debía lanío interí^s y lanío 
afecto? 

Si no, ¿qué es ni de qué sirve la 
amistad? 

111 

Despachóme el tendero su ma­
nufactura, díjome su importe y olla 
salió para satisfacer mi (leuda. 
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¡Adiós, amiga mia hasta liié^^o! 
M i a m u r á i í se lia du|)licado por 

; esta merced señaladísinu», que nun­
ca olvidará mi corazón. 

Y en este soliidquio me halhiLa 
embebido, cuando, rntre irriindo v 
Síjrc'i&tico, exclamó el tendero. 

—i lis falsa! 
Yo creí que el mundo se conmo­

vía en sus eimienlos; pero, nada, 
lodo quodó como antes, menos yo, 
que salí de la tienda corrido, aver­
gonzado, y sin llevar mortaja para 
mi pobre madre, 

IV 

Y cnenla Cide IImiele Benenge-
li. autor arábigo y mnnchego, que 
lo que yo tuve por aventura ó des­
ventura extraordinaria es cosa 'tue 
se ve lodos los días é ineoncusa doc­
trina que lietie acreditada la expe­
riencia y un poeta ha sinlelízado en 
eslos versos: 

• La amistad, jbuen bocado! 
Un (¡niigo es un perro [daleado.» 

pEDno SA\CHEZ. 

LA VIDA ELÉCTRICA 
^ • > » • 
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Vil 
Fneion dichosos. 
Tuvieron pocos liij'>s tí.cs faltaba 

tiempo! 
A penas dos gemelos-
YTo liego á ganar sansas fabulosas. 
Zi también. 
Tor término medio, To fundaba un 

Banco por día en París Berlín, Constan-
lino))!» ó Santa Cruz do Rogota. 

Por término medió también tema 
una quiebra diaria. 

¡Colosalmente rico! 
VIH 

Abrió canale.1, descubrió minas, secó 
mares, cegó istmos abiertos, encendió 

Colaboradores todos los suscri-
tores. 

La correspondencia al director. 

vulcane.*! apagados y cansó á sus con-
temporáneos con sus hazañas. 

Una Docho, ocupad» en traasformar 
el Etna «n un vasto calorífero ({US dsbía 
dar calor á toda la Sicilia; ctn ayuda de 
canales subterráneos que partían dal 
volcán, supo por isiégrafo la muerte de 
su padre. 

Tu estuvodi{no. 
—¡Te lloraré, sí!— dijo con un fono 

lleno d« terntn-a—Te lloraré cuando 
tenga tiempo, á mi vejez, 

T escribiiSen sus liliros do contabiii'r 
dad: DKBÍ ToÁ PAPA:—Lagrimas y sen-
timienlos eternos, 

IX 
Volviendo á su ca.ta de improvi.so una 

noche halló á un hombre escondido en 
el büudoir d« su mujer. 

—¡Kb! f^eberíuis .«aber, señor mío— 
gruñó To —que maldito el gusto quo 
me causa en este moniento vuestra |irc-
sencia 

Se intcrrunpíó. Debajo de la mesa 
había otro hombre. 

—¡Ah! l"cro¿qné es esto?... 
Salió otro de tras de una manpara. 
~ ¡Oh!. • 
jl'erHon. amigo mío, soy muy culpa­

ble!—sollozó Zi apareciendo acompaña­
da d<4 un cuarto g^alún. 

—Vo he creído... para más diligen­
cia... 

— Está bien—dijo To 
Y arrojando en medio de la liabilacion 

á los cuatro galanes de su mujer: 
— No lenĵ o tiempo de malarosTuno á 

uno—les dijo.—Voy ;'• vengar mi honor 
en bloque. ¡Sallemos! 

Y arrojó sobre el pelotón un líquido 
recién inventado: la ametralladora de 
los malr¡inonio3. 

X 

l.os galanes inlentarou huir cada 
cual per su lado 

—¡Monstruos!—rugió To—Ahora ma 
la.' pagaréis. ^ -

Y cerrando Ins purrias cogió im 
puiíal en caila mano, y luego, furioso, 
terrible, desesperado ;Í1 pensar cu el 
tiempo que iba á perder vengando su 
honor en detalle, se arrojó sobre c¡ pe­
lotón 

Gritos Sangre; AuUtdog. 

XI 

Trabajó con pies y manos. Aqunlly 
fue horrible. Tardó uiedia liord en ma-


